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1. MARCO TERRITORIAL DE ESTUDIO 
 
En el último tercio del siglo XX la política agraria española ha experimentado un 
cambio notable a la hora de valorar el medio rural. Baste recordar cómo en 1971 se 
abandonan los principios nacidos después de la Guerra Civil, durante el periodo 
autárquico español que dio origen al Instituto Nacional de Colonización (I.N.C.), cuya 
finalidad más destacada era la distribución de tierras y la creación de pequeños lotes 
para asentar a los colonos en nuevos espacios agrarios de reciente creación. El nuevo 
planteamiento, tras el desarrollismo de la década de los años sesenta, contemplaba una 
reforma técnica mediante la intensificación del regadío, lo que supuso la creación del 
Instituto de Reforma y Desarrollo Agrario (I.R.Y.D.A.). Ambas actuaciones se 
plasmaron en las comarcas meridionales de la provincia de Alicante: Bajo Vinalopó y 
Bajo Segura, fundamentalmente en un extenso y antiguo humedal bonificado con 
notable éxito en el siglo XVIII que supuso la expansión de la huerta de Orihuela. Dicho 
saneamiento animó proyectos similares en las centurias siguientes al retomar estas 
acciones el I.N.C. en el ambicioso plan de desecación y puesta en cultivo de los 
saladares de Albatera, Crevillente y Elche a partir de 1952. 
El nuevo espacio agrario ciñe, y en algunos casos divide, el antiguo humedal que en la 
actualidad conforman los Parques Naturales de El Hondo y las Salinas de Santa Pola. La 
puesta en cultivo de estos terrenos de almarjal tuvo lugar en un contexto propicio que 
estimulaba la producción agraria, siguiendo los planteamientos fisiócratas propios del 
siglo XVIII y que la nueva dinastía borbónica impulsó ampliamente en el territorio 
nacional. En concreto, los gobiernos ilustrados de Carlos III y Carlos IV se 
caracterizaron por dictar medidas a favor de la agricultura y de llevar a la práctica la 
colonización de tierras baldías y de escasa rentabilidad agraria. Esta visión productivista 
de los espacios rurales se ha mantenido hasta finales del siglo XX, momento en el que 
entra en crisis este modelo debido a la interacción de varios factores. Entre ellos cabe 
citar el rápido cambio económico que ha conocido la sociedad recientemente ante el 
impulso experimentado por otros sectores, como es el caso de la industria, el turismo y 
los servicios. A ello hay que añadir el nuevo enfoque que propicia la entrada de España 
en las Comunidades Europeas (1986) y la reforma de la Política Agrícola Común 
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(P.A.C.) a partir de 1992, que incorpora nuevos usos a los tradicionales del medio rural. 
Todo ello a la par que se produce un cambio de mentalidad en la sociedad actual del 
ocio y el bienestar, que concede más importancia a la ecología, la protección de los 
ecosistemas y la salvaguarda de la biodiversidad que a las actividades agropecuarias. 
Estos aspectos tan contrastados son los que se incluyen en este trabajo, donde se estudia 
la repercusión que tienen los nuevos planteamientos en ámbitos que se centran en una 
agricultura intensiva histórica, en otra marginal por la proximidad al espacio palustre 
existente y en la importancia que alcanza el parque natural propiamente dicho. 
 
 
2. EL CAMBIO DE PARADIGMA 
Detrás de cada modelo de agricultura existe un modelo teórico, o paradigma, que lo 
fundamenta. La Unión Europea (U.E.) siempre ha intentado justificar la evolución de 
sus intereses y los consecuentes vaivenes de sus políticas agrorrurales desde los puntos 
de vista teórico, conceptual y metodológico. Este paradigma, por lo tanto, no es único ni 
estable y ha experimentado desde comienzos de la década de los años cincuenta del 
siglo XX una evolución clara desde los enfoques netamente productivos, centrados en la 
modernización y rentabilidad de la agricultura, hasta los esquemas actuales que abogan 
por la consideración integral, sostenible y multifuncional del medio rural. El futuro de la 
agricultura y de las sociedades rurales está condicionado por la revisión del paradigma 
dominante y por el papel que éste reserva a las unidades de producción y a los territorios 
en su conjunto. Este cambio de planteamiento queda reflejado plenamente en la 
agricultura tradicional que representa la huerta en el tramo final del río Segura, por 
cuanto se ha pasado de una agricultura de subsistencia  propia de la etapa autárquica a 
otra comercial y exportadora que se relaciona con el desarrollismo de la década de los 
años sesenta y la apertura exterior del régimen franquista, siendo la naranja el producto 
estrella. Más recientemente, la llegada a la comarca del Bajo Segura de las aguas 
trasvasadas del Tajo, a comienzos de la década de los años ochenta, abrió nuevas 
expectativas de negocio e impulsó la transformación de antiguos secanos, que al 
convertirse en regadíos propició un aumento de la rentabilidad y situó a estos espacios 
en una posición ventajosa frente al regadío histórico de la huerta (CANALES, 1995). 
La Declaración de Cork (1996) constituye de hecho el inicio de los debates europeos 
sobre el cambio de paradigma en la Política Agrícola Común (P.A.C.) y el comienzo de 
una política rural bajo del criterio de la multifuncionalidad. No obstante, la primera 
reforma de la P.A.C. ya tuvo lugar en 1992. Con este nuevo enfoque se pretende 
combinar la función productora de alimentos con otras actividades que garanticen el 
mantenimiento del tejido social, la conservación del medio natural y la mejora de las 
condiciones de vida y trabajo de la población rural. Por consiguiente, el medio rural 
asumiría la doble función de producción de bienes tangibles para el mercado y de bienes 
públicos o servicios inmateriales ligados al bienestar de los ciudadanos y al respeto 
ambiental. En este sentido, el sector agrícola por excelencia del Bajo Segura, es decir, la 
huerta tradicional, al caracterizarse por una estructura agraria minifundista no puede 
competir con los espacios agrícolas de nueva creación. A ello se une el déficit hídrico 
estructural que padece, puesto que no hubo dotación del trasvase Tajo-Segura y, por lo 
tanto, este sector quedó en desventaja frente a los nuevos regadíos. Asimismo, el 
desarrollo turístico del litoral influyó poco después en un creciente y acelerado proceso 
de urbanización, que se presentó como una salida a la crisis de la agricultura en este 
sector ante la gran demanda de suelo residencial, fenómeno que se ha llevado a cabo sin 
planificación y con resultados funestos para la integridad del paisaje y de las 
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producciones agrarias tradicionales debido a la sobrevaloración del suelo por la 
especulación inmobiliaria. 
El enfoque multifuncional permite la consideración simultánea del territorio y de la 
población que alberga como elementos esenciales de un mismo activo estratégico. La 
aproximación a los problemas de los espacios rurales desde una perspectiva amplia del 
territorio, de las interrelaciones campo-ciudad y de las múltiples opciones que ofrece en 
los ámbitos agrícola y no agrícola, proporciona numerosas y variadas oportunidades 
para contribuir al desarrollo rural desde los presupuestos del nuevo enfoque 
multifuncional, al menos en teoría (SEGRELLES, 2007). 
Pese al tradicional predominio de las actividades agropecuarias y forestales en los 
espacios rurales, este hábitat siempre ha mostrado diversas funciones y actividades. Sin 
embargo, los antecedentes formales y conceptuales de la diversidad funcional del medio 
rural, tal y como se conocen hoy en día, se remontan al comienzo de la década de los 
años noventa del siglo XX. En efecto, el concepto de multifuncionalidad se utiliza por 
primera vez en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y 
Desarrollo celebrada en Río de Janeiro en 1992 (Cumbre de Río). A partir de este 
momento se realizan varios estudios y aproximaciones teóricas a dicho concepto, al 
mismo tiempo que su uso es cada vez más frecuente en los foros internacionales, como 
sucede en los casos de la celebración del quincuagésimo aniversario de la creación de la 
F.A.O. (Declaración de Québec, 1995) y de la Declaración de Ministros de la O.C.D.E. 
en 1998. Incluso la U.E. asume enseguida el concepto de multifuncionalidad rural como 
bandera de la reforma de la P.A.C. en 1992, conceptos que se consolidan y difunden con 
la Declaración de Cork (1996) y con la denominada Agenda 2000 (1997), documento 
que estableció las bases económico-financieras de la U.E. para el periodo 2000-2006. 
Asimismo, el concepto de multifuncionalidad rural y el desarrollo de su significado 
vuelven a aparecer con profusión en las reformas de la P.A.C. de 2003 y 2008 y con 
toda seguridad será una cuestión nuclear y emblemática cuando se aborde la revisión 
definitiva de las políticas agrícolas comunitarias en 2013. 
La última reforma de 2008 permite que los países miembros condicionen los pagos 
directos al cumplimiento de la normativa ambiental. De este modo se integrará mejor la 
dimensión ambiental en el funcionamiento de las Organizaciones Comunes de 
Mercados (O.C.M.), pues cada producto o grupo de productos (cereales, frutas y 
verduras, huevos, vino, carne de vacuno, etc.) es objeto de un reglamento destinado a 
orientar la producción, a estabilizar los precios y a garantizar la seguridad del 
aprovisionamiento. Desde 2007 comenzó una política de reagrupamiento en una O.C.M. 
única. En cualquier caso, una vez más aparecen la integridad ecológica y el respeto 
hacia los recursos naturales como pantalla que hace asumible la pérdida de importancia 
de la agricultura en la economía rural, pues esta reforma prevé una reducción del 10 % 
de las ayudas directas a las explotaciones. De los 45.000 millones de euros previstos 
para el conjunto de la U.E., España recibirá 5.100 millones, es decir, el 11,3 %.  
Lo mismo cabe indicar en el caso español con las recién aprobadas Ley 45/2007, de 13 
de diciembre, para el Desarrollo Sostenible del Medio Rural, Ley Orgánica 16/2007, de 
13 de diciembre, Complementaria de la Ley para el Desarrollo Sostenible del Medio 
Rural y Ley 42/2007, de 13 de diciembre, del Patrimonio Natural y la Biodiversidad. 
España se ha dotado, aun teniendo como referente los dictámenes de la P.A.C. y en 
armonía con ella, de una legislación adecuada para el fomento y desarrollo de sus 
espacios rurales desde una perspectiva multifuncional, toda vez que en la Europa del 
siglo XXI las políticas rurales dependerán cada vez más y de forma subsidiaria de los 
Estados miembros. 
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Con esta nueva orientación nacional se pretende que los diferentes países de la U.E. 
tengan una política rural propia y adaptada a sus singulares condiciones 
socioeconómicas, culturales y ambientales, pero eso sí, sin perder de vista las políticas 
comunes europeas y las orientaciones comunitarias, sobre todo por lo que respecta a la 
Estrategia de Lisboa de 2000 con relación al empleo y la competitividad y a la 
Declaración de Gotemburgo de 2001 por lo que atañe a la consecución de un desarrollo 
sostenible. En cualquier caso, se dice que las acciones y medidas previstas en la Ley 
45/2007, de 13 de diciembre, para el Desarrollo Sostenible del Medio Rural son 
multisectoriales y ambientales y que, de forma coherente, reflejan la nueva realidad de 
un medio rural con una economía cada vez más diversificada y al que se le reconoce una 
importante multifuncionalidad para la sociedad en su conjunto. Un buen ejemplo de esta 
situación es la zona regada de los Carrizales por cuanto históricamente ha sido 
considerado un espacio agrario marginal al depender exclusivamente de los sobrantes de 
la red de riego de la huerta. Sin embargo, en la actualidad se presenta como un notable 
potencial de desarrollo por cuanto mantiene una dualidad equilibrada entre el 
aprovechamiento agrícola y la conservación del espacio que se encuentra en las 
inmediaciones del Parque Natural de El Hondo. Por el contrario, la huerta, que siempre 
ha sido el ámbito agrario más valorado, presenta hoy en día una situación crítica debido 
a los problemas económicos recientes, pues se convirtió desde finales del siglo XX en 
una reserva de suelo para el litoral y en el exponente del modelo de turismo residencial 
que al entrar en crisis durante los últimos años ha paralizado el proceso desmesurado de 
urbanización, sin dejar más opción a una agricultura que ya no es rentable y que, pese a 
ello, hay que recuperar de nuevo por sus valores culturales y ambientales.  
Ante los diversos problemas causados por las políticas agrarias europeas, conniventes 
con la O.M.C., y las consecuencias de la crisis económica general,  no faltan voces 
(CASSEN, 2008) que abogan porque la P.A.C. regrese a sus principios fundacionales: 
la unidad de mercado, la solidaridad financiera, la preferencia comunitaria, la regulación 
de precios y mercados para garantizar unos ingresos estables a los agricultores y la 
seguridad alimentaria. Aunque eso sí, respetando el ambiente y con una modulación 
justa de las ayudas. Estos planteamientos tienen mucho que ver con la reciente alza de 
los precios de los productos agroalimentarios y la consiguiente pauperización para la 
vida de millones de personas en el mundo. Dicha crisis alimentaria ha sorprendido a la 
P.A.C. en medio de una de sus reformas más profundas, tras los decisivos cambios del 
año 2003 y el horizonte establecido en 2013 para concluir el proceso de desprotección y 
eliminación subrepticia de la agricultura familiar y social. Sin embargo, los imperativos 
actuales deberían aconsejar una rectificación de los objetivos más recientes de la P.A.C. 
para que el hambre, la desnutrición y la pobreza no hipotecaran la vida de amplias capas 
de la población mundial y los agricultores puedan conseguir unas rentas dignas. 
España, que preside la U.E. durante el primer semestre de 2010, quiere aprovechar esta 
situación para rechazar las pretensiones de la Comisión Europea acerca de la 
eliminación definitiva de la P.A.C., pues se argumenta que la modificación en la 
distribución de los fondos que propugna Bruselas supone fomentar un modelo que da la 
espalda a la crisis agroalimentaria global y a la consideración de la agricultura como un 
sector estratégico. España se plantea si Bruselas desea mantener el actual modelo 
productivo o si, por el contrario, lo que busca en materia de seguridad alimentaria es 
trasladar las compras y las inversiones a terceros países, como ya están haciendo otras 
potencias económicas. Además, la propuesta española, que pretende conseguir la 
adhesión de una mayoría de países frente a las posiciones en contra de una minoría 
encabezada por el Reino Unido y Suecia, defiende que la agricultura y la industria 
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agroalimentaria son actividades estratégicas para el empleo, el medio rural, el ambiente, 
la lucha contra el cambio climático y la seguridad alimentaria de la población  (Diario 
El País, Madrid, 9 de noviembre de 2009 y Diario El País, Madrid, 7 de diciembre de 
2009). Esta situación también se refleja en el sector de huerta por cuanto la crisis 
comentada arriba abre nuevas perspectivas para la recuperación y puesta en valor del 
regadío tradicional. En este sentido, los movimientos sociales de las últimas décadas en 
pro del saneamiento del río Segura y que fueron los primeros en abogar por la necesidad 
de que este cauce mantuviera un caudal ecológico como medio de lucha contra la 
contaminación y mejora de la salud pública, amén  del mantenimiento del ecosistema, 
han encontrado su continuidad en otros colectivos que claman por la defensa de la 
huerta, entendiendo ésta no sólo como la mera defensa del río, sino también como un 
medio de mantener la producción agraria frente a la ocupación urbanística. A ello se han 
unido diversas voces críticas desde el ámbito universitario que pretenden una protección 
integral de la misma (tierra y sistema de riego) acorde con los planteamientos del 
Convenio Europeo del Paisaje del año 2000 y las leyes autonómicas herederas de dicho 
Convenio en 2004 y 2006.  
 
3. LA HUERTA TRADICIONAL Y SU PECULIAR SISTEMA DE RIEGOS 
La huerta tradicional del Bajo Segura, históricamente denominada huerta de Orihuela, 
es una continuación de la huerta de Murcia que quedó segregada de ella a raíz de la 
sentencia de Torrellas de principios del siglo XIV cuando este territorio se incorporó 
con posterioridad al Reino de Valencia. Se trata de una llanura aluvial conformada en el 
cuaternario reciente y fruto de la conjunción de una serie de procesos físicos, como son  
la subsidencia de los sectores litorales meridionales de la provincia de Alicante, a los 
que se une la dinámica marina que genera una restinga costera que cierra el golfo 
marino interior, así como el taponamiento originado por los depósitos fluviales de los 
ríos Segura y Vinalopó, que desembocan conjuntamente y que progresivamente fueron 
colmatando este territorio y la existencia de un manto impermeable a escasa 
profundidad. En efecto, los aportes hídricos contribuyen a mantener alto el manto 
freático, con un nivel estático entre uno y dos metros en plena vega, donde la cota 
altimétrica disminuye y la impermeabilidad de las arcillas retiene el agua a poca 
profundidad. Esta circunstancia es la que motivó la existencia de humedales y saladares 
saneados y roturados en un proceso multisecular conforme se fue desarrollando la 
agricultura, actividad que conforma un espacio de huerta caracterizado por la 
originalidad de su sistema de regadío. Estos espacios desecados son parte del antiguo 
Sinus Ilicitanus (Albufera de Elche), cuyos residuos más notorios son las salinas de 
Santa Pola y El Hondo, ambos parques naturales en la actualidad, cuyos perímetros ya 
fueron colonizados por el cardenal Belluga en las Pías Fundaciones y por el duque de 
Arcos en Bassa Llarguera, para proseguir estas actuaciones el I. N. C. en los saladares 
de Albatera, sectores éstos que entroncan con la huerta tradicional. 
La cartografía histórica que conservamos del siglo XVIII refleja la peculiaridad de este 
espacio anfibio y el intenso proceso de colonización que experimentó a lo largo de dicha 
centuria que representa la culminación de puesta en regadío del llano aluvial. Así, en el 
mapa del Obispado de Cartagena, elaborado por Felipe Vidal y Pinilla en 1724 por 
encargo del cardenal Belluga, se recoge cómo no hay ningún umbral que individualice 
las cuencas de los ríos Segura y Vinalopó en su tramo final, de manera que ambos 
entroncan aguas arriba de la población de Rojales en un único colector hacia su 
desembocadura en el mar al norte de Guardamar. Años después, en 1761, cuando 
Tomás López Enguidanos confecciona el mapa del Reino de Murcia ofrece como 
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novedad la bifurcación del río Vinalopó en un ramal principal hacia el Segura y otro 
secundario hacia la Albufera de Elche. Por último, en el mapa del Reino de Valencia 
que se publicó en 1795 en la precisa obra de Antonio José Cavanilles el río Vinalopó 
desemboca ya exclusivamente en la Albufera de Elche, a la que también va a parar el 
Azarbe Nuevo del Duque, construido en 1721 en virtud del convenio que firma el duque 
de Arcos-marqués de Elche con el cardenal Belluga. Esta secuencia cartográfica pone 
de manifiesto todo el proceso de antropización que sufrió el extenso aguazal con la 
puesta en cultivo y que lo redujo notablemente a la par que se extendía la infraestructura 
de riego y avenamiento (GIL y CANALES, 2007). Asimismo, en pequeños espacios de 
saladares y almarjales, colindantes con las zonas más encharcadas y a imitación de la 
magna obra realizada por Belluga y proseguida por el duque de Arcos en los carrizales 
de Bassa Llarguera, también continuó el proceso de bonificación de terrenos para su 
puesta en cultivo, hecho que se prolonga en las centurias siguientes, si bien en menor 
medida, al amparo de una legislación favorable a la roturación de estas tierras y que no 
tenía en cuenta en ningún caso la importancia ambiental de estos sectores para el 
mantenimiento del ecosistema. 
El actual sistema de riegos -cuya terminología expresa en buena parte su origen 
musulmán- se inicia en los azudes o presas de derivación que corten transversalmente el 
lecho del río; de allí parten las redes de acequias (canales que distribuyen por gravedad 
el riego) que, a través de una tupida y jerarquizada malla de diverso tamaño, extienden 
el agua por la superficie cultivada. Esta amplia red de suministro se dobla en otra de 
características inversas, denominada de azarbes, que devuelven las aguas, una vez 
filtradas al río. De esta forma consiguieron los primitivos colonizadores un uso bien 
organizado de los escasos caudales fluviales disponibles; al mismo tiempo que lograban 
un completa reutilización de las aguas del Segura. La peculiaridad de este sistema de 
doble circulación de aguas deriva de la existencia de un manto impermeable a escasa 
profundidad; de no darse esta circunstancia se produciría el encharcamiento continuo 
del suelo, que se agrava además por la débil pendiente de la planicie y la dificultad de 
avenamiento de la misma (debida a la presencia del cordón dunar litoral).  La compleja 
red del regadío con conducciones de aprovechamiento y de recogida de aguas sobrantes 
da origen a la doble circulación de aguas vivas y muertas que caracteriza a las huertas 
de Murcia y Orihuela. La organización y estructura de las aguas muertas o de drenaje es 
inversa a la que posee la trama de aguas vivas o de riego, puesto que el proceso no es de 
reparto sino de integración. Por ello, el avenamiento se inicia con los acueductos de 
menor débito o escorredores, a partir de los cuales se nutren sucesivamente azarbetas y 
azarbes menores, para terminar estos caudales en los azarbes denominados mayores. 
Estos últimos desaguan en el propio río Segura, en otros azarbes más caudalosos o en 
las zonas todavía encharcadas (CANALES, 2004). 
La huerta constituye para la población del Bajo Segura una seña de identidad agrícola 
que recoge el largo proceso secular de creación de la misma, que ha modelado el 
territorio con una fisonomía singular que ha llegado hasta nuestros días, de manera que 
el acelerado cambio económico de las últimas décadas ha supuesto la ruptura de este 
paisaje que se diferenciaba del resto del regadío nacional por su peculiar y completo 
sistema de distribución de aguas, pues se ha apostado más por el dinamismo del sector 
terciario frente al ancestral sector primario. Para comprender la alteración que sufrido 
este espacio es necesario señalar una serie de causas internas y externas.  
Entre las causas internas se encuentran el minifundismo estructural, los altos costes de 
producción, los bajos precios en origen, los grandes beneficios de los intermediarios y el 
individualismo y envejecimiento de los agricultores. Todo esto ha contribuido a esa 
crisis agrícola que se refleja en el abandono de la explotación, a lo que no es ajena la 
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falta de calidad en el agua de riego, sin olvidar una idea generalizada que ha calado en 
la opinión pública acerca del derroche y falta de eficiencia en el riego tradicional basado 
en el sistema de inundación (riego a manta). No hay que olvidar que el riego por 
gravedad es necesario en esta huerta porque no cuenta con caudales propios y reutiliza 
continuamente los sobrantes de los regadíos existentes aguas arriba en cada uno de los 
ocho azudes de riego que se encuentran desde Orihuela, en el límite con la región de 
Murcia, hasta Guardamar del Segura. Asimismo, algo que no suele mencionarse es el 
hecho de que tradicionalmente la huerta ha sido garante de la productividad sostenible 
porque ha posibilitado el rendimiento de cuatro cosechas anuales en una misma parcela 
(cuando estaba dedicada a cultivos herbáceos) con la reutilización casi siempre de aguas 
de avenamiento. El desarrollo de la citricultura, a partir de la década de los años setenta 
del siglo pasado, ha roto el esquema clásico y todavía mucho más con el predominio de 
una huerta urbanizada en los últimos decenios ante la demanda suscitada por los 
residentes extranjeros. 
Por lo que respecta a las causas externas es necesario mencionar el citado proceso 
especulativo de urbanización del territorio que se ha visto favorecido por la 
proliferación de ejes viarios rápidos que han fragmentado el espacio agrario, lo que ha 
motivado una ruptura paisajística por la compartimentación de la huerta y las 
consiguientes dificultades de percepción visual y continuidad real. La fragilidad óptica 
de la huerta es muy elevada ante la ausencia de relieves significativos, pues éstos se 
localizan en su periferia enmarcando el llano y amplio plano aluvial. En el origen de las 
poblaciones del Bajo Segura éstas se localizaban mayoritariamente en la periferia de la 
huerta para quedar libres de los procesos de inundación del río Segura, de forma que así 
se preservaba el espacio agrícola por excelencia, dándose un marcado contraste entre el 
espacio urbano y la huerta periurbana circundante. Con las sucesivas etapas de 
ampliación del regadío fue inevitable que algunos núcleos rectores, como Almoradí y 
las villas del cardenal Belluga, se emplazaran en medio del llano aluvial, si bien 
buscando aquellos microrrelieves más favorables. La adaptación tradicional del hombre 
al medio se ha visto completamente alterada con el reciente urbanismo desmesurado que 
ha generado ampliaciones urbanas extraordinarias a costa de la huerta, así como áreas 
residenciales desconectadas entre sí, a modo de islas, que rompen la unidad huertana. 
Los movimientos sociales en defensa de la huerta no buscan el simple mantenimiento de 
un icono romántico, es decir, esa mirada nostálgica hacia el pasado que está en el 
imaginario de todos, sino que pretenden conseguir la protección de la misma para que 
siga existiendo como espacio funcional, o sea, manteniendo una actividad que ha sido 
rentable durante siglos y que ha generado un paisaje cultural atractivo fruto del devenir 
histórico y cuya destrucción sería irrecuperable. En este sentido, la huerta ha sido hasta 
la crisis reciente un territorio en conflicto donde se enfrentaban los planteamientos 
políticos y empresariales que abogaban por un desarrollo vinculado a la construcción 
con diversas asociaciones cívico-sociales, integradas por agricultores y 
mayoritariamente por jóvenes y gentes vinculadas a la cultura, que optan por preservar 
los valores identitarios de la huerta, sin que se pierda la producción agrícola2
Un buen ejemplo de esta dualidad de intereses lo constituye la reciente tramitación ante 
la U.N.E.S.C.O. por parte de la Comunidad Valenciana y de la Región de Murcia del 
. 
                                                 
2 La Cátedra Arzobispo Loazes de la Universidad de Alicante, que coordina el doctor Gregorio Canales 
Martínez, viene celebrando desde hace años unas Jornadas en Defensa de la Huerta. Éstas cuentan con el 
respaldo de algunos agricultores y asociaciones ecologistas. En 2009 se celebraron las IV Jornadas y fruto 
de ellas se presentó un Decálogo en Defensa de la Huerta que tuvo amplia repercusión en los medios de 
comunicación. Hasta mediados del mes de marzo de 2010 se están celebrando las V Jornadas, debatiendo 
en ellas un Manifiesto para la Defensa del Paisaje Huertano. 
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expediente para la declaración como Patrimonio de la Humanidad del Tribunal de las 
Aguas y el Consejo de Hombres Buenos, instituciones que dirimen los contenciosos 
relacionados con el agua y su reparto en las huertas de Valencia y Murcia, 
respectivamente. Ambos organismos fueron incluidos en el catálogo de bienes 
inmateriales de la Humanidad en septiembre de 2009, si bien esta protección se extiende 
más allá de lo que es la propia organización al vincular una importante superficie 
agrícola a la misma y preservarla de posibles especulaciones para el futuro. Resulta 
sorprendente que en esta tramitación se haya dejado de lado a los Juzgados Privativos 
de Agua que existen en la antigua huerta de Orihuela y cuyas primeras ordenanzas ya 
quedaron plasmadas por Alfonso X el Sabio tras la Reconquista cristiana en el siglo 
XIII. De haber contado con este galardón se habría evitado esa idea interesada y 
manipuladora impulsada desde algunos colectivos políticos y empresariales que 
difunden que el futuro de la huerta pasa necesariamente por el fomento de la 
construcción y el auge del sector terciario. No obstante, el mantenimiento de los 
paisajes culturales exige el respaldo amplio y el compromiso de toda la sociedad, hecho 
que no se dio hace unos años y que aprovechando la crisis actual se ha relanzado con 
mayor fuerza.  
 
4. ETAPAS DE EXPANSIÓN DE LA HUERTA A COSTA DEL HUMEDAL 
El proceso multisecular de creación del regadío en la huerta del Bajo Segura está 
jalonado por la progresiva reducción de humedales y saladares, que se fueron 
colonizando a la par que se extendía la infraestructura de riego y avenamiento por la 
marisma del Segura. Desde el primer tercio del siglo XIX, una vez completada ya la red 
de riego y drenaje, contamos con  el detallado y minucioso estudio sobre la distribución 
de las aguas que realizara en 1832 el hacendado oriolano Juan Antonio Roca de Togores 
y Alburquerque para la Sociedad Económica de Valencia. Esta memoria recoge las 
peculiaridades y características del regadío, si bien todavía falta un análisis en 
profundidad para señalar las sucesivas etapas en la colmatación y puesta en cultivo del 
humedal existente al norte del Segura y en la desembocadura del Vinalopó. Sin 
embargo, es posible, en virtud de las aportaciones que desde diversas especialidades 
científicas (arqueología, historia y geografía, entre otras) se han realizado, establecer a 
modo de síntesis cuatro grandes etapas en la expansión de la red de riego. Ésta, que se 
fue desarrollando desde el interior hacia el litoral, ya estaba consolidada en la Edad 
Media en Orihuela y sus inmediaciones, al menos desde el siglo IX coincidiendo con 
una primera fase bonificadora que redujo los beneficios de caza, pesca y recolección 
silvestre, entre otros, de los almarjales y saladares en pro de la agricultura. Con la 
conquista cristiana del siglo XIII, Alfonso X el Sabio dejó constancia de que las aguas 
se repartieran tal y como venía realizándose en época de moros y animaba a los nuevos 
repobladores a continuar con el proceso de expansión del regadío. En el Libre dels 
Repartiments dels terres entre veins de la molt noble y leal e insigne ciutat de Oriola, 
elaborado entre 1265 y 1314, ya quedan recogidos los azudes que abastecían el regadío. 
En una segunda etapa, que coincide con el siglo XVI, la expansión de la huerta se 
vertebra en torno a la red de riego que parte del Azud de Alfeitamí, obra hidráulica 
levantada en el cauce del Segura que permitió erradicar una extensa zona pantanosa en 
las inmediaciones de Almoradí y la Daya. El antecedente de esta presa estuvo en una 
palizada, existente ya en el río, realizada con estacas de madera y tierra, para dirigir la 
corriente al molino harinero que le dio el nombre. Posteriormente, en 1571, se sentaron 
las bases para realizar el referido dique de obra sólida, concluyendo el mismo en 1615. 
El crecimiento de la superficie regada, a costa del humedal, representó para la 
demarcación de Almoradí pasar de las 2.515 tahúllas regadas que tenía en época 
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medieval a las 13.535 tahúllas que suministró la nueva infraestructura de riego. El 
aumento del regadío y las consiguientes perspectivas económicas creadas alentaron al 
vecindario a solicitar la independencia municipal de Orihuela, hecho que tendrá lugar en 
1583 (CANALES y MUÑOZ, 2005). 
La tercera fase abarcaría la puesta en cultivo de la ribera del río Segura más próximo al 
mar, donde se ubican los azudes de Formentera-Benijófar, el de Rojales y el de 
Guardamar. Todos ellos propiciaron desde el siglo XVII transformaciones de diversa 
índole, entre las que cabe citar roturación de terrenos, incremento de la agricultura, 
reducción del almarjal y aumento de la actividad comercial, entre otras, que ampliaron 
las posibilidades económicas y posibilitaron un mayor desarrollo demográfico para sus 
núcleos rectores. Éstos, al igual que sucedió en la etapa anterior, consiguieron, con la 
riqueza agraria, la independencia municipal del extenso término oriolano, que se dio 
para Benijófar en 1689,  Formentera en 1691 y un año después para Guardamar del 
Segura, población que recobró el estatus de villa real que tuvo a finales del siglo XIII 
cuando quedó incorporada como aldea a Orihuela. Por el contrario, Rojales se demorará 
hasta 1773 y lo hará de Guardamar una vez que se mejoró su territorio al dar salida a las 
aguas que allí es estancaban por la infraestructura de riegos que construyó el cardenal 
Belluga en el primer tercio del siglo XVIII (MUÑOZ y CANALES, 2000). Esto supuso 
la última y trascendental etapa que culminó la ampliación del regadío en la huerta 
histórica al evacuar las aguas que se acumulaban en la parte más deprimida de la llanura 
aluvial entre los ríos Segura y Vinalopó (Pías Fundaciones - El Hondo). Las 
prolongaciones de la red de riego en esta zona obligó, ante los escasos recursos hídricos 
de la cuenca, a convertir los cauces de avenamiento en cauces de riego, hecho que 
contribuye todavía más a la complejidad del regadío en la huerta. 
La acción desecadora realizada por Luis Belluga y Moncada,  conocida con el nombre 
de Pías Fundaciones, fue la actuación agraria de mayor entidad dada la naturaleza y 
extensión de los terrenos a colonizar, pantanosos e insalubres, por ello gozó con el 
apoyo de los gobernantes ilustrados y el eco favorable de la opinión pública. El sector 
saneado configuraba una zona pantanosa que formó parte, junto con la Albufera de 
Elche, hasta épocas históricas recientes, de un conjunto lagunar bastante amplio, 
resultante de la progresiva colmatación del antiguo Sinus Illicitanus. La vasta zona 
pantanosa se transfirió a manos de Belluga de los municipios de Orihuela y Guardamar 
en tres fases sucesivas que se inicia en 1715 y culmina en 1723 y que aportó una 
extensión de algo más de 44 kilómetros cuadrados. Joaquín Costa realizó una valoración 
positiva de la colonización agrícola del extenso aguazal y señaló las ventajas de dicha 
bonificación, tales como sanear la amplia zona pantanosa del Bajo Segura, que 
diezmaba con sus emanaciones pestilentes las poblaciones ribereñas; conquistar para la 
agricultura una amplia porción de suelo, antes anegado y salobre, creando en él tres 
nuevas poblaciones (Dolores, San Fulgencio y San Felipe Neri); y dotar con la renta 
producida por estas tierras multitud de instituciones benéficas. Para la puesta en riego 
Belluga contó con los avenamientos y sobras de los regadíos tradicionales inmediatos al 
área saneada. Se trata de las aguas procedentes de los azudes de Almoradí, Callosa-
Catral y Alfeitamí, cuyos caudales abastecen los azarbes de Moncada, Partición de 
Catral, Abanilla, Mayayo y Reina, donde aprovechan sus aguas como vivas en fertilizar 
30.000 tahúllas. Parte de esta red de riego desagua en el río, próximo a su 
desembocadura, y otra en la Albufera de Elche, a donde se dirige el Azarbe Viejo del 
Duque para regar el sector de Bassa Llarguera (12.300 tahúllas), antiguos almarjales 
colonizados por don Francisco Ponce de León, marqués de Elche y duque de Arcos, a 
imitación de Belluga en terrenos colindantes, en los que adaptó su modelo aunque con 
un resultado bien distinto, ya que, con el tiempo, algunas parcelas han vuelto a su 
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primitivo estado de erial pantanoso. La menor dotación hídrica y una red de 
avenamiento no tan tupida son la causa de este hecho, que a la larga originó la 
desaparición del poblado creado con el nombre de San Francisco de Asís. Hoy en día 
esta colonización es la que forma la Comunidad de Regantes de Carrizales en Elche. 
Esta situación difiere de los tres núcleos edificados por Belluga, si bien San Felipe Neri, 
por su mayor cercanía a los terrenos pantanosos, no ha prosperado tanto como los otros 
dos, hasta el punto de que esta circunstancia le llevaría a perder su independencia 
municipal en 1884, cuando la oligarquía local decide fusionarse al municipio limítrofe 
de Crevillente, produciéndose así su adscripción a una comarca distinta, pues ahora 
pertenece al Bajo Vinalopó. 
Durante el siglo XX se han llevado a cabo nuevas actuaciones en la zona más deprimida 
del antiguo humedal. Éstas han tenido un carácter diferente motivado por nuevas 
roturaciones agrarias que han dejado como resultado dos reservorios de agua 
permanente en lo que en la actualidad constituye el Parque Natural de El Hondo. En 
efecto, desde el primer tercio del siglo XX, al constituirse la Compañía de Riegos de 
Levanta Margen Derecha para acometer la puesta en cultivo de los secanos que se 
extienden desde Orihuela hasta Alicante, con las aguas sobrantes del río Segura la 
empresa construyó dos embalses, entre 1940 y 1942, que ocupan un superficie de 409 y 
658 hectáreas para albergar una capacidad de 5 y 11 hectómetros cúbicos, 
respectivamente (CANALES, 1998). El levantamiento de motas con la tierra extraída al 
excavar éstos propició la creación de un interesante biotopo palustre que todavía se 
mantiene dentro de las 2.387 hectáreas de extensión que comprende el Parque Natural 
de El Hondo, el cual aúna un interés ecológico junto al importante valor económico que 
aporta al regadío que sustenta. La cantidad de agua existente permite establecer una 
zonificación de la vegetación y señalar tres ecosistemas cuyos límites no son fáciles de 
definir. No obstante, se reconocen algunas características peculiares de cada uno de 
ellos que se identifican por las especies predominantes en cada área. Así tenemos El 
Marjal, integrado por las especies estrictamente acuáticas de las zonas que permanecen 
permanentemente inundadas; El Carrizal, dominando el paisaje al ocupar la mayor 
parte de la superficie que rodea las charcas y embalses; y  por último, El Saladar, en los 
terrenos que permanecen secos de forma casi permanente, integrado por especies 
adaptadas a las altas concentraciones de sal en el suelo, fruto de su origen marino.  
Este humedal ha sido objeto de progresivas transformaciones efectuadas por el ser 
humano, que han configurado el paisaje actual, mediante la creación y mantenimiento 
de un ecosistema típico de zona encharcada. Desde la actuación del Instituto Nacional 
de Colonización (I.N.C.) en 1952 en los Saladares de Albatera, que ampliaron una vez 
más la superficie regada a costa del almarjal y tomando como antecedente de éxito las 
bonificaciones del cardenal Belluga (CANALES, 1981). Por último, cabe citar, también 
a mediados del siglo pasado, las acciones emprendidas por los agricultores ilicitanos 
que mediante el cribado de las aguas subterráneas consiguieron intensificar los cultivos 
en el cono deltaico del Vinalopó. Con esta actuación, el ecosistema acuático quedó 
desconectado por la intervención antrópica a favor de la agricultura al bonificar el nexo 
de unión existente entre El Hondo y las Salinas de Santa Pola. 
  
6. LA PROPUESTA DE PARQUE NATURAL AGRARIO 
Un excelente ejemplo de las nuevas orientaciones de los espacios rurales lo tenemos en 
la propuesta que pretende llevar a cabo la Comunidad de Regantes “Los Carrizales” de 
Elche, en la comarca del Bajo Vinalopó, que pretende la creación de un Parque Natural  
Agrario también denominado “Los Carrizales”. De este modo se pondría en valor el 
patrimonio natural, paisajístico y cultural de una parte del Campo de Elche. En efecto, 
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se trata de un colectivo que reúne 1.400 hectáreas de superficie, de ellas 1.100 son 
tierras agrícolas dedicadas a hortalizas y granados preferentemente y las restantes 
constituyen terrenos saladares y charcas palustres donde se desarrollan actividades 
lúdicas y deportivas relacionadas con la caza y la pesca. Se trata de unos antiguos 
almarjales colonizados en el siglo XVIII gracias a la iniciativa particular del marqués de 
Elche, dueño territorial de dicho municipio y que hoy en día es limítrofe con el Parque 
Natural de El Hondo. La transformación agraria realizada en su momento ha causado 
con el transcurso del tiempo la adaptación biótica y el cambio del ecosistema que 
permanece prácticamente similar casi 300 años después debido a que se ha conservado 
sin canalizar la red de azarbes que suministra el agua a esta área. El abastecimiento 
hídrico ha sido siempre el recurso escaso por excelencia en esta zona dado que estaba 
supeditado a los regadíos sobrantes de la huerta circundante y a las escorrentías del 
terreno. Por ello, este sector de agricultura marginal, gracias al cambio de la mentalidad 
social,  se ha convertido en un recurso endógeno muy valorado para su aprovechamiento 
turístico y ampliar así la oferta cultural y de ocio ambiental del municipio de Elche, 
ciudad que ha conseguido durante los últimos tiempos dos catalogaciones de Patrimonio 
de la Humanidad en sus apartados material e inmaterial: el Palmeral y el Misteri, 
respectivamente. Este hecho ha cambiado la percepción que la sociedad tenía sobre este 
núcleo urbano de gran crecimiento demográfico e industrial en la década de los años 
setenta gracias a la fabricación del calzado. A su vez, la Comunidad de Regantes “Los 
Carrizales” pretende beneficiarse del impulso que representa la declaración de la 
U.N.E.S.C.O. para los bienes de ese municipio, pues con el proyecto de parque natural 
agrario se pretende que este espacio agrícola residual y atrasado, ante los deficientes 
recursos hídricos, se revalorice con la afluencia que genera la existencia de estos dos 
excepcionales patrimonios reconocidos internacionalmente, amén del propio atractivo 
del espacio protegido de El Hondo. 
En efecto, el turismo que recibe Elche se siente atraído principalmente por el atractivo 
urbano, al quedar en él localizados los dos recursos de mayor reclamo cultural, si bien 
frente al Misteri, centrado en la basílica de Santa María, el Palmeral conforma el 
cinturón que ciñe la urbe y pone en contacto al visitante con el entorno del medio 
agrario tradicional. Ya existe un recorrido periurbano de cerca de tres kilómetros para 
disfrutar de ese paisaje de oasis que protegió el organismo dependiente de las Naciones 
Unidas. Con la nueva propuesta de la Comunidad de Regantes “Los Carrizales” se 
pretende ampliar los recursos existentes generando un corredor que conecte la ciudad 
con su zona agrícola, antesala del Parque Natural de El Hondo, y que desde allí prosiga 
hasta enlazar con el litoral y el desarrollo turístico en él ubicado al quedar esta zona en 
una situación intermedia entre la costa y el interior urbano. Tampoco es ajena a esta 
propuesta la ampliación de esta senda de valor ambiental y ecológico con algunos 
municipios del Bajo Segura, como San Fulgencio y Dolores, colonizados también en el 
siglo XVIII por el cardenal Belluga, y que prolongaría este proyecto piloto a los 
municipios huertanos para enlazar con el gran colector que es el río Segura. Esta 
propuesta es acorde con el mantenimiento del humedal ya reconocido en la Convención 
de Ramsar, a su vez enlaza perfectamente con el Convenio Europeo del Paisaje 
aprobado en Florencia en 2000 y que tiene para la Comunidad Valenciana su aplicación 
en la Ley de Ordenación del Territorio y Protección del Paisaje de 2004 y el posterior 
Reglamento de Paisaje de 2006. Y más recientemente en el Plan Estratégico de Turismo 
que aprobó el municipio de Elche en 2009. Con relación a este último, al hablar del 
turismo de naturaleza señala la realización de actividades recreativas y de 
esparcimiento, así como la interpretación y conocimiento de la naturaleza, motivaciones 
todas ellas que ya se dan en el espacio agrícola que nos ocupa, si bien sin que éste se 
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encuentre acondicionado para una utilización turística. Más concretamente, el diseño 
municipal contempla la potenciación de la oferta relacionada con la práctica de 
actividades en la naturaleza, no sólo en el espacio natural protegido sino también en el 
denominado Campo de Elche al prever actuaciones relacionadas con el senderismo, la 
observación de aves, diversos tipos de rutas y la señalización interpretativa para lograr 
el respeto y una educación ambiental. La Comunidad de Regantes “Los Carrizales” ya 
cuenta con una infraestructura previa de partida, dado que el agro se encuentra surcado 
por 90 kilómetros de canalizaciones y siguiendo éstas las correspondientes vías de 
acceso, dando lugar a un paisaje antrópico que se localiza en un terreno eminentemente 
llano cuyo acondicionamiento resulta más rápido y eficiente. 
En cuanto a su génesis, el Parque Natural Agrario “Los Carrizales” tiene la virtud de 
concentrar en un mismo espacio los recursos tan valorados desde el punto de vista 
ambiental como los propios derivados de su actividad agraria, de manera que constituye 
un modelo mixto entre ambos de carecer pionero en España, dado que sólamente 
relacionado con la agricultura existe el Parque Agrario del Bajo Llobregat en Cataluña. 
Su andadura comenzó en 2008 relacionado con un proyecto de investigación de la 
Universidad de Alicante dirigido por el biólogo Martín Cantarino, coordinador además 
del Programa Wadi de la UE centrado en el estudio de las zonas húmedas del 
Mediterráneo. En noviembre de ese mismo año se organizaron en Elche unas jornadas 
cuyo enunciado ya reflejaba su orientación: La necesidad de la agricultura para la 
supervivencia de los espacios naturales. Participaron en ellas destacados especialistas 
que analizaron espacios similares en Europa y llegaron a la conclusión de que la 
agricultura es una actividad que no tiene por qué desaparecer frente a los usos 
recreativos, turísticos e inmobiliarios que se centran en los espacios rurales, sino que 
por el contrario mantiene la economía tradicional del medio rural, vincula a la población 
con sus orígenes, mantiene vivo el paisaje cultural, ayuda a vertebrar el territorio y 
permite que los agricultores sigan viviendo de una actividad que ha sido rentable hasta 
nuestros días e incluso que incrementen sus rentas al diversificar sus fuentes de ingresos 
con el binomio ocio-turismo al aplicar para ello unas técnicas agropecuarias sostenibles 
y más respetuosas con el medio (SEGRELLES, 2009). 
El debate suscitado en estas jornadas y las reflexiones que ya se venían realizando desde 
el interior de la comunidad de regantes sobre la viabilidad de este espacio rural que 
agrícolamente iba a menos dio origen a una renovación de sus órganos rectores, lo que 
supuso la inclusión de los hijos de los agricultores en la junta ejecutiva de la asociación 
al ilusionarlos con un proyecto más acorde con su mentalidad y proyección de futuro. 
En los primeros meses de 2009 el proyecto fue presentado a la administración 
autonómica valenciana, haciéndolo suyo el consejero de Medio Ambiente José Ramón 
García Antón, quien comprometió las infraestructuras necesarias para la modernización 
del regadío (depuración de aguas y goteo), si bien todo esto quedó paralizado a raíz de 
su inesperado fallecimiento3
 
 . El nuevo responsable de esta consejería, el señor Cotino, 
no ha asumido los compromisos de su antecesor. En ello ha debido influir la crisis 
económica general que afecta a todos los sectores económicos y la nueva orientación 
emanada por las disposiciones agrarias comunitarias que abogan más por el 
mantenimiento de la productividad agropecuaria antes que por las costosas inversiones 
recreativas y lúdicas centradas en el medio rural y que tuvieron su momento de 
esplendor con el programa europeo LEADER y versión paralela nacional PRODER. 
                                                 
3 Nuestro agradecimiento a don Juan Miguel Montaner Alonso, vicepresidente de la Comunidad de 
Regantes “Los Carrizales” de Elche, por la información facilitada sobre la evolución y proyectos de 




En la actualidad, el Parque Natural de El Hondo se presenta como un atractivo espacio 
turístico por la importancia que tienen la variedad de especies animales y vegetales que 
alberga, relevantes para la conservación del ecosistema. De ahí su inclusión en diversos 
convenios internacionales de conservación y protección de la naturaleza. Junto a él la 
propuesta de Parque Natural Agrario para Los Carrizales de Elche incrementa el valor 
de esta área a la que integra el paisaje agrario que el ser humano ha creado en los 
últimos tres siglos. Si bien en esta apuesta de futuro no se contempla ninguna medida de 
protección para la huerta histórica, pues como ha quedado demostrado en las páginas 
anteriores El Hondo y Los Carrizales son los últimos eslabones relacionados con el 
entorno natural de lo que en su día conformó el espacio anfibio puesto en cultivo en el 
largo proceso secular que dio origen a la huerta. Parecería lógico contemplar para la 
superficie agrícola tradicional también unas medidas de salvaguarda -frente a la 
agresión de las últimas décadas que tienden a su desaparición al transformar el suelo de 
rústico a urbano- que garanticen su supervivencia. Por este motivo defendemos una 
declaración de Parque Cultural Agrario para la huerta histórica. Si se aplicaran con rigor 
las leyes valencianas de Espacios Naturales Protegidos de 1994 y de Patrimonio 
Cultural de 1998, la huerta, según esta última, debería de haber sido declarada un Bien 
de Interés Cultural de carácter etnográfico y con relación a la primera se le podría 
aplicar los apartados de Paisaje Protegido y Sitio de Interés. Todo ello reforzado además 
por las nuevas disposiciones fruto del Convenio Europeo del Paisaje y que dio lugar en 
la Comunidad Valenciana a la Ley de Ordenación del Territorio y Protección del Paisaje 
del año 2004 y el posterior Reglamento de Paisaje de 2006. Este cuerpo legislativo, que 
protege ampliamente el paisaje como identidad, cultura y calidad de vida para el ser 
humano, tiene su prolongación en el respaldo jurídico que los tribunales europeos dan al 
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